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El día 15 de los corrientes celebróse en esta ciudad, con 
una pom pa y una solemnidad que nadie hubiera de ante­
mano presum ido, la clausura de la caza, declarando formal­
mente, y en presencia de las autoridades provinciale.s, abier­
to el periodo conocido bajo el nombre de veda. No soiarnente 
aplaudimos com o se m erece este acto de benéfica tregua, sí 
que también nos lamentarnos de que no se hubiese ya de 
muchos años antes em pezado tan laudable costum bre, que 
todo buen cazador y entusiasta naturalista deseará sincera­
mente se perpetúe en nuestra patria que por vez primei'a lo 
ha presenciado.

L a  í j e d a  es com o si dijéramos la puesta de s o l d é  la caza,
es la noche del descauso y de la refección que espera 
amanezca la aurora de un día de agitación y de bullicio y de 
atareadas horas para el cazador, y de persecución incesante 
para las pobres bestias objeto y fin de las artimañas de aquel 
y blanco de sus tiros.

Durante la veda el cazadorptír souír, entregado, com o el 
enamorado, al dulce ensueño de la contem plación de su ama­
da, recorre con su im aginación praderas y viñedos, bosques 
y campiñas, estanques y rios, montes y collados, y cual otro 
Comte r Arnau de las crónicas ripollesas, seguido de abulia- 
doras jaurias, persigue al desvelado conejo, á la ligera ga­
muza, á la apechugada perdiz, al cobrizo ánade, ú las oron­
das codornices y á todo cuadrúpedo y volátil cazable, si es 
lícito así decirlo.

"Y sin em bargo ¡puro sueño! ¡y los sueños, sueños son! com o 
dijo el dramático poeta. Los perros, quielecicos á los piés 
del amo, descansan de las pasadas luchas, y canta sin temor 
la alondra levantando su vuelo vertical, y el ciervo salta y 
traspone alegre brezos y matorrales, y la liebre suelta la na­
tural cobardía, se atreve á requerir de amores á su com pañe- 
i'a de contrario sexo, y en sus nidos convertidos en palacios 
encantados de gorjeos y caricias los ruiseñores y jilgueros 
«e mecen tranquilos sobre las ramas perfumadas que los 
cobijan.

¡Ojalá sea ob.servacla la veda previsora y justa y casligados 
los infractores con todo el rigor de la ley. La Agricultura lo 
verá con  gusto, pues serán para ella provecdiusos .sii.s efectos 
y las artes venatorias ijro.sperarán á la .soinlu'a de sus pi'o- 
tectoi’as miras.

,1. M. A.

FIESTA DE LA ClAl'SDRA DE LA CAZA.

El Sindicato de la Asociación de aíiciunados á la caza y 
pesca de Cataluña, acordó celebrar on e.sía ciudad una fun­
ción  pública y solem ne al objeto de mar.'ur de una manera 
i ndeleble el com ienzo de la época en que la ley, de acuerdo 
con la naturaleza, prohíbe el e jei'ciciode la caza.

Tratábase, jiues, de celebrar una función nueva y desco­
nocida en Barcelona y también en España, habiéndole ca ­
bido á nuestra ciudad la señalada honra de haber sido la 
prim era en introducir una solemnidad de este género, com o 
fué también la i)rimera qiu^ pudo establecer en España una 
Asociación de cazadores.

Deseoso el Sindicato de dar al acto que se jjropuso reali­
zar todo el esplendor é importancia tpie dobla revestir para 
cum plir con el fin propuesto, tuvo el feliz acuerdo de invi­
tar al Exeino. Sr. D. J. Gutiérrez de la Vega, propietario y 
director del periódico La Ilustración venataria, que se pu­
blica en Madrid con gran contentam iem o y aplauso d é lo s  
aficionados al noble arte cinegético. ,

Aceptada la invitación, llegó el Sr. Gutiérrez de la Vega á 
esta ciudad en el tren-correo del sál3ado, dia 14, y al apear­
se  del wagón pudo presentir la importancia y arraigo de 
aquella sociedad por la  numerosa Comisión que estrechó 
su mano. El presidente D. Joaquín Badía, los vice-presidentes 
Sres. Guerra y de Bacardí, el tesorero D. José Goll y Ma­
sadas, y otros cuyos nom bres sentimos no recordar, repre­
sentaban á la Asociación de caza y pe.sca de Cataluña, com o 
la de Navarra se hallaba dignamente representada por .su
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vice-presidente D. Joaqain llosich. Tam poco falló á la cita  el 
Director de la Kkvikta universal ilustrada D. Francisco 
de A. Darder, quien quiso tributar aquel obsequio á su com ­
pañero de Madrid, com o director de un periódico de análo­
gas tendencias y aspiraciones. El Sr. Gutierre/, de la Vega 
quedó instalado en el Hotel de las Cuatro Naciones.

Pasem os ahora á describir la fiesta.
El histórico Salón de Ciento de nuestras Gasas Consisto­

riales fué el local elegido para la celebración  dcl gran m ee- 
tiruj cinegético. Decorado con gusto y riqueza, ostentábanse 
en sus paredes grandes panoplias guarnecidas de armas de 
todas clases y de diversas épocas históricas, habiéndose le ­
vantado á ambos lados de la  testera dos artísticos grupos 
form ados con  varias armas, redes, rem os y otros utensilios 
de caza y pesca. No faltaron tam poco lindas guirnaldas y 
floreros que despedían em briagador aroma. Los nombres 
de cazadores ilustres tenían su lugar en tarjetones puestos 
en las diferentes panoplias, y los de Alfonso X  y  XI, los do 
V íctor Manuel, Julio Gerard y San Eustaquio, Ilossini, Cár- 
Jos III y IV, Augier, veíanse honrados con un recuerdo de 
sus ém ulos y admiradores, la prim era ocasión de que 
dieron fé de su existencia com o corporación. Aplaudimos 
sin reserva el pensamiento con  que se rindió tributo á aque­
llas figuras del arte cinegético, y felicitam os de todo c o ra ­
zón  á la Comisión de ornato por el buen gusto y acierto que 
presidieron á la ornamentación dcl local.

En cuanto á la concurrencia que acudió á presenciar la 
fiesta, baste decir, respecto á su calidad, que allí acudieron 
nuestras mas hermosas y elegantes damas; que allí estuvie­
ron, en lugar preferente, nuestras primeras autoridades 
provincial y municipal; (jue allí tomaron sitio las eminencias 
que Barcelona encierra en letras, ciencias y propiedad; que 
allí saludamos á varios representantes d é la  nación y d é la  
provincia, y que allí apareció la gallarda, noble é inteligente 
figura dcl Exemo. Sr. D. I. Gutiérrez de la Vega. Respecto 
al número, nuestros lectores se harán cargo de él con  solo 
decirles que las galerías que dan entrada al salón se halla­
ban ocupadas [lor gran número de personas que no pud ie­
ron penetrar en el interior.

Ocupaba la presidencia el Exemo. Sr. Gobernador de la 
provincia, quien tenia á su derecha.al presidente de la Aso­
ciación, D, Joaquín Badía, y á su izquierda M. I. Sr. Alcalde 
Constitucional. Seguia el Exemo. Sr, D. J. Gutiérrez de la 
Vega, y á su lado el Exemo. Sr. Presidente de la Diputación 
provincial, y el Sr. de Bacardí, vice-presidente de la Aso­
ciación; á la izquierda de la presidencia vim os al teniente de 
alcalde D. Juan Coll y Pujol, al tesorero D. José ColTy Masa­
das, y al Si‘. D. Andrés Guerra, prim er vice-presidente de 
la Asociación.

Abierta la sesión por el Exemo. Sr. Gobernador, el Sr. Don 
Joaquín Badía, pronunció un discurso en el que expresó el 
objeto de la reunión y el fin que la Asociación se proponía.

Acto continuo se procedió á la distribución de los premios 
á los agentes de la autoridad que mas se distinguieron en 
hacer observar el cum plimiento de la ley de caza. Entre los 
prem iados figuraban individuos de las Escuadras de Barce­
lona y agentes de orden público. También se repartieron 
prem ios á los que resultaron m ejores tiradores en el tiro de 
palom os.

Acto seguido tomó la palabra el Exem o. Sr. Gutiérrez de 
la Vega, quien tuvo ocasión de atestiguar su fama de e lo ­
cuente orador y de hom bre de letras. Expuso en brillantes 
frases la historia del arte cinegético, evocando la memoria 
d é lo s  mas célebres cazadores de la antigüedad, para con­
cluir dem ostrando que el e jercicio  de la caza es altamente 
noble, civilizador y por ende conveniente á los pueblos. Una 
prolongada salva de aplausos coronó el discurso del orador. 
Después de algunas palabras del presidente de la Asocia­
ción , dando las gracias á las autoridades y  ú los concurren­
tes, se disolvió la a.samblea, que dejará grato recuerdo en 
los que asistimos.

Reunidos mas tarde en el Restauran! Martin las autori­
dades, individuos del Sindicato, delegaciones de varias so­
ciedades cinegéticas de España y varios sócios  de la de Ca­
taluña, celebróse un lianquete que correspondió por su buen 
servicio al crédito del establecim iento.

Servido el Champagne, inició los brindis el Sr. Badía y  An- 
dreu, quien dió las gracias á las autoridades por la deferen­
cia con que aceptaron la invitación del Sindicato.

Brindaron también los representantes de Pam plona, Va­
lencia, Tarragona y Valls.

El Sr. Anfruns brindó por la Asociación de aficionados á la 
caza y por su fundador D. Andrés Guerra.

Contestó el Sr. Guerra que recordaba con verdadero pla­
cer la hora en que fundó la A sociación, pues veia  satisfe­
chos sus propósitos con  las acertadas medidas del actual 
Sindicato.

Brindaron, además, varios concurrentes, y las autorida­
des, levantándose de la mesa á las once, después de haber 
pasado im  rato agradabilísimo.

X.

EL CABÁLIO ARABE P I A  SANGRE,
Carta del Emir Abd-el-Kader al general Daumas.

(Continuación.) 

[Véanse los núms. 3 y 4.J

III.

LA BEBIDA.

La bebida ejerce igualmente una notable influencia en la 
naturaleza del caballo; si no se tiene m ucho cuidado con ella 
puede determinar enojosos accidentes, que á la la rgase  ha­
rían crónicos,* y podrían transformar su constitución.

Los caballos dcl Sahara no beben mas que una vez diaria 
cuando encuentran agua; sino, se pasan fácilmente do.s días 
y hasta tres sin beber. El m ejor m om ento para abrevarlos es 
en medio de la jornada.

En las tribus que poseen muchas ovejas y cam ellas, con 
preferencia se da leche á los caballos. Esta e s ja  bebida mas 
confortante y la mas sana. En donde no hay mas que ovejas 
se tiene el cuidado de darles leche, al m enos en la prim ave­
ra. En todos los casos, nunca destetan los potros hasta que 
la leche de las ovejas ó ele las camellas puede reemplazar 
á la de la madre.

La leche tiene la propiedad de fortalecer Jos m úsculos des­
pojándoles de una gordura inútil; facilita la respiración y de 
esta m anera vuelve al caballo infatigable. La de las cam e­
llas, sobre todo, posee la ventaja de reforzar la m édula y 
conservar la salud, lo cual se conoce siem pre por la alegría, 
el lustre del pelo y la flexibilidad de sus crines.

Al caballo árabe no le gusta beber mas que el agua tur­
bia. Si está clara y cruda, él mismo la enturbia con sus piés; 
y si no puede hacerlo bebe con manifiesta repugnancia.

Los habitantes de las ciudades y de los países fértiles p a ­
decen una grave equivocación abrevando á sus caballos has­
ta tres veces diarias. La absorción de una cantidad de líqui­
do desmasiado grande relaja los m úsculos, engruesa el 
cuerpo é hincha las carnes. A menudo determina temblores 
y hace al caballo im propio para la carrera y se arruina tam­
bién su constitución, haciéndole beber inmediatamente, ó 
poco  después de haber corrido.

Viniendo de léjos las aguas y  habiendo corrido por tubos 
de plom o ó de yeso es igualm ente m uy dañosa; la esperien- 
cia  lo ha demostrado. Se pretende que á la larga es capaz 
de alterar la constitución primitiva hasta el punto de des­
truir su descendencia.

Gr(
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En ciertas tribus, cuando el caballo se ha fatigado m ucho 
por las largas jornadas de cacerías ó de carreras, se le da 
á beber caldo de carnero diluido en agua muy fresca, cuyo 
régimen les repone con prontitud.

Cuanto mas ha trabajado el caballo, tanto m ayor debe ser 
la precaución con  que se le distribuya el agua; este es el 
medio de evitar los enfriamientos del cuerpo y  las detencio­
nes de transpiración. Muy á menudo el dia de una carrera 
excesiva no se les da de beber.

En resúmen, los árabes impiden á sus caballos que beban 
mucho porque, según ellos dicen, el exceso de la bebida les 
hace crecer el vientre, reblandece los tejidos y disminuye 
su ardor para el trabajo.

(Se concluirá.]

3es-

EL ESCONDRIJO
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CAPÍTULO IV.

Un episodio,

Al dia siguiente muy de mañana mi padre llam ó á uno de 
los m ozos, hombre tan leal com o honrado; mandó que ensi­
llase un caballo y á la vez le dió instrucciones y dinero. Me 
hizo com parecer á su presencia y después de un abrazo y un 
beso, me d ijo , procurando que su acento no revelase su 
em oción, cosa q u e  no del todo lograba:

—¿Te gustaría pasar unos cuantos dias en casa de tu tio 
Gregorio?

Sabia que la pregunta habia de serm e agradable, porque 
mi tio, que vivia en el pueblo de L ladó, me tenia m ucho 
cariño, me consentía todas las travesuras y la noticia de 
pasar unos cuantos dias á su lado era para mí anuncio de 
fiesta; pero com prendí que determ inación tan súbita debía 
ser consecuencia de la conversación que el dia anterior h a ­
bia tenido con  el alcalde, y sin vacilar contesté:

— Preferiría quedarm e con  V.
Miróme mi padre, y recordando sin duda que habia asis­

tido á parte de la conversación antes que en m í se fijaran, 
permaneció un momento pensativo; mas lu ego , dándom e un 
golpecito en el hom bro, añadió:

— Es necesario que te vayas á Lladó. Tu tio te espera y le 
contrariarías no yendo.

El tono con que pronunció estas palabras dem ostróm e que 
toda réplica seria inútil. Prorum pí en sollozos, y redoblando 
sus esfuerzos por mostrarse tranquilo, m e dijo:

— No seas tonto; vete y diviértete m ucho.
—¿Cuándo volveré? le pregunté.
— Cuando te canses; pronto. Ya hablaremos después de 

eso.
Observé entonces que tenia abierta una gran arca en la 

que estaban guardadas las alhajas y  el dinero. Habia mu­
chas peluconas y  las alhajas abundaban. Algunas estaban 
ya empaquetadas, lo cual prueba que se proponía esconder­
ías para librarlas de las contingencias de la guerra.

Salió del cuarto llevándom e de la mano, dió dinero al 
mozo y á mí un último abrazo y un beso, que se prolongó 
bastante tiem po. Me subieron á caballo, y com o era ya 
ün regular ginete, pues estaba acostum brado á montar y 
a convertir muchas veces las vacas en corceles, nos pusi­
mos en marcha. Por el cam ino h ice algunas preguntas al 
mozo, m as éste se mostró m uy reservado. Al poco rato 
perdimos de vista la casa.

Mi padré imitó á los demás españoles dando el grito de 
independencia junto con el alcalde su am igo, que de pa­

cífico se convirtió en un guerrillero temible. Levantaron parti­
das y por su audacia, unida al conocim iento del país que les 
permitía hacer grandes marchas y escapar de ios Franceses, 
fueron tíl terror de estos. Mi padre tom ó parte en la famosa 
sorpresa del castillo de Figueras, dirigida por R ovira, que 
sacó de tino d io s  invasores; y m otivos tenían, pues nuestros- 
valientes entraron por una poterna cuya llave habían podido 
procurarse; en número escaso se m etieron en aquella in­
mensa fortaleza, en cuyos pabellones pueden alojarse los 
vecinos de una ciudad y cuyas murallas necesitan para su 
defensa un ejército; y sorprendiendo á los centinelas, encer­
raron las tropas en las cuadras, penetraron en el pabellón 
que ocupaba e l , gobernador y le intimaron la rendición, 
mientras los pocos cornetas y tambores que teníamos m e­
tían atronadorm ido para hacerles creer que era una división 
la que se encontraba dentro del castillo.

El gobernador no tuvo otro recurso que firmar la rendi­
ción, y , además, no se le ocurrió que escasas fuerzas hubie­
sen osado dar un golpe de mano tan tem erario; pero cuando 
la hubo firmado y sin que hubiese soltado la pluma, enteró­
se de que solo un puñado de valientes habia logrado apode­
rarse de aquella fortaleza, una de las primeras, sino la pri­
mera de Europa por su grandiosidad; tiró la plum a con ira 
contra la pared, en la cual quedaron marcadas las manchas 
de la tinta, y exclam ó: «¡Malhaya! ¿Qué dirá el Emperador?»

Tentativa tan audaz, coronada por el éxito, no fué prove­
chosa para los españoles, puesto que al poco tiem po los 
franceses volvieron á entrar en la plaza; pero en cambio 
encendió en ira á nuestros enem igos, y com o el nom bre de 
mi padre se pronunciaba cada vez con mayor entusiasmo por 
los defensores de la patria independencia, lo que significa 
que era cada vez m ás odiado por el enem igo, este, un dia 
que fué sorprendido por mi padre y el alcalde quienes le 
hicieron sufrir grandes pérdidas, pasó desgraciadam ente 
en su retirada por nuestra casa y le pegó fuego.

No sabia ni podía sospechar que precisam ente se hallase 
en ella el tan tem ible gucrrillci'O. Mi padi-e, en un exceso de 
confianza, se habia venido aquí, ignoro con  qué ob jeto, 
acaso en busca de dinero; pero la acción de los franceses 
fué tan súbita, que le faltó tiempo para huir. Penetraron en 
la casa y la saquearon. Mi padre habia podido esconderse en 
el desvan y so hubiera salvado si después del saqueo nues­
tros enem igos no hubiesen incendiendo la casa. Empero 
no perdía la esperanza de salvarse, pues presum ía que los 
franceses se retirarían antes que las llamas hubiesen com . 
p letadosu  obra; pero en contra desu  presunción no se m ovie­
ron, y  com o el fuego penetrara con rapidez en el desvan, 
donde habia m ucha paja, mi padre vióse obligado á asomar­
se á una ventana por no asfixiarse.

Fué reconocido por uno de los oficiales é inmediatamente 
llovieron las balas sobre él. Apoyó las m anos en el alero, 
subióse al tejado y  allí abarcó con  la mirada todo el 
terreno que le rodeaba y vió que la huida era im po­
sible. Los fianceses redoblaban sus tiros para matarle, y 
entonces mi padre principió á levantar tejas, abrió un bo­
quete, y com o el desvan solo com prendía una parte del edi­
ficio , se deslizó al interior de la casa y encerróse en su 
cuarto, donde tenia las armas, principiando á contestar á la 
agresión y no perdiendo la esperanza de salvarse. Como 
era buen tirador, á cada disparo caia un enem igo. Estos 
principiaron á cobrar miedo y  ya no se atrevieron á pre­
sentarse á pecho descubierto, precaución que por otra 
parte justificaban los diez cadáveres que bañaban con su 
sangre el suelo. Guareciéronse detrás de las rocas y de los 
árboles y en cuanto divisaban á mi padre disparaban contra 
él, sin que afortunadamente ninguna de las balas le diera; 
pero la situación era de cada m om ento mas crítica, puesto 
que el incendio avanzaba, ya envolvía lodo el edificio, y si 
mi padre no buscaba una salida, perecía á los pocos minutos 
abrasado.

Esta em presa era temeraria, mas siéndolo no habia lugar 
á duda, pues no quedaba otro medio de salvación posible,
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pofque (le renda-so tenia la seguridad de ser inmediatamente 
fusilado ó ahorcado.

Entonces carg(3 la escopeta con muchas postas, se atrave­
só al cinto una de esas pequeñas hachas que nosotros sabe­
mos m anejar cor. tanta destreza y estuvo acechando un m o­
m ento de distracción de los franceses, parando el fuego 
para que creyesen (pie habia m uerto; y á fin de que 
esta creencia se arraigase, al disparar uno de los soldado.s 
un tiro, liitizó un fuerte grito y se dejó caer.

Después se levantó, acercóse a la ventana, asomó el ojo 
y vió (pie no luihia logrado inspirar com pleta confianza, 
puesto ([lie los franceses continuaban en acecho, esperando 
sin duda que tas llamas hubiesen consum ido por com pleto la 
casa.

La puerta del apo.sento donde mi padre se hallaba princi­
p ió á arder y entraron liocanadas de fuego.

Ya no era posible esperar más tiempo. Después de haber 
hecho ta señal de la cruz, saltó la ventana y cayó en el otro 
extrem o dei barranco que está detrás do la casa.

Los franceses le vieron y com enzaron á gritar y á hacer 
fuego. Mi padre corría con extraordinaria velocidad, pero 
alcanzóle una bala, rom pióle una pierna y cayó herido. Sus 
enem igos se lanzaron en su jiers'ecucion. Ensangrentado, 
con nuevas heridas, pero no perdido el aliento, se arrastró 
al barranco sin abandonar la esperanza de salvarse, pero 
las heridas eran inortides y pocos instantes después daba el 
alma á Dios y la vida á la patria. [Se condnuará.l

CONEJAR-MODELO BARCELONES,

Este es el título del grandioso conejar que acaba de mon­
tarse en los bajos de la casa núm. 9, de la calle de Aldana, 
justificando sem ejante calificación las escelen les condicio­
nes del establecimiento v ía s  múltiples y  diversas razas de 
conejos que pueblan sus inumerables y bien construidas 
jaulas.

La cria de este animal ha sido desde lejanos tiempos obje­
to de variados y perseverantes ensayos por parte de nume­
rosos aficionados, sin que, desgraciadam ente, hayan podido 
lograr estos el resultado apetecido, por no estar á su alcan­
ce  las caus.is de la ruina de sus respectivos vivares.

Los desfavorables resultados de tamaña em presa no han 
sido, sin em bargo, suficientes para descorazonar á otros mu­
chos aficionados, que guiados por su decidida inclinación 
hácia aquella industria, y sin arredrarles las inmensas difi­
cultades que contrariaban la ejecución de su pensamiento, 
han osado acom eterla y logrado llevarla á cabo en grande 
escala con el mas satisfactorio éxito.

A s ilo  atestiguan los especiales criaderos que desile mu­
chos años vienen funcionando en Barcelona y sus suburbios 
con  notable regularidad, bajo la experta y acertada dirección 
de sus infatigables cultivadores.

Entre los establecimientos de esta clase, podem os colocar

P :|

W|

tíJ

J au las  p a ra  c r ia r  c o n e jo s .— S istem a  c e lu la r  ó  d e  a is la m ie n t o .

en primer término el de D. Federico J. Llinás, sito en el veci 
no pueblo do Sarriá, dotado de inm ejorables condiciones, y 
en el cual se refleja el detenido y especial estudio de su 
dueño acerca de los usos y costum bres del conejo dom éstico.

G.ingratularse puede, pues, el Sr. Llinás de figurar en pri­
mera línea entre las personas que con su inteligencia, asi- 
duidad'y perseverancia han contribuido á levantar tan úti'. 
industria de su po-straidon y abandono.

Siguiendo el órden de antigüedad, haremos mención de 
otro conejar, no menos recom endable por su ingeniosa orga­
nización, que posee el Sr. D. Antonio Escriba en la barriada 
dc-I en.sanche de esta ciudad, conocida por Poblé sech. 
cuyas jaulas ostentan mas de 90 hem bras de cria, notables 
por su corpulencia y buenas condiciones.

Notorios com o son los conocim ientos y el buen gusto del 
Sr. Escribá para poder salir airoso de una em presa que ha de 
reportarle honra y provecho, de lamentar es que las exi­
guas dtmencionos del local en que tiene emplazado el criade­

ro. no le permitan darle toda la extensión y desarrollo de 
que sin esta contrariedad seria susceptible.

Otro conejar se ha levantado recientement(? en la Orarija 
experim ental de Barcelona, de condiciones muy parecidas al 
del Sr. Llinás, destinado á servir (Je escuela práctica para 
los alumnos de gc[ucl estabiecim iento agrícola, bajo las ins* 
piracioiies de su entendido director, que se propone demos­
trarles la manera de fomentar tacria del conejo aprovechan­
do para su alimento ios residuos vegetales, con abstracción 
com pleta del salvado, anís, desechos de las fábricas de almi­
dón (payolj y otras sustancias que suelen estar en uso en 
otros establecimientos de ta misma índole, y las cuales, sin 
em bargo, no puede proporcionarse aquel animal en las ex­
plotaciones rurales.

Inútil es añadir que el conejar de la Granja experimen­
tal bajo la inmediata inspección de su director, lia de protiu* 
cir los mas provechosos resultados.

A los propietarios del Conejar-modelo barcelonés, que im-'’
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Un precioso caballo tordo rodado, de baños de edad,
ha adquirido recientem ente D. Salvador Vidal.

Ha fallecido en Sevilla el conocido ganadero Excelen-
[ísitno Sr. D. Ildefonso Nuñez de Prado.
En Bayona ha sido preso un hombre que, á pesar de

lener una posición desahogada, tenia el mal gusto de ali­
mentarse .-jolo de carne de perro: la causa de su detención 
ha sido el que fué sorprendido infraganti en el acto de lle ­
varse á su casa dos perros muy estimados por su dueño. 

Confesó el hábito que tenia y  se han hallado en su casa 
mas de 200 pieles de varios perros que habían desaparecido 
de casa de sus amos.
Debe haber llegado ya á esta capital la célebre doma­

dora de fieras Miss Cora, procedente de Marsella y Perpiñan, 
en cuyos puntos ha conseguido un gran éxito en los arries­
gados ejercicios que ejecuta dentro de la jaula con varios 
leones, hienas, osos y tigres.
La m encionada artista se ha propuesto exhibirse en el 

Circo Ecuestre Barcelonés de la plaza de Cataluña, y , según 
se nos ha dicho, el dom ingo próxim o ha de inaugurarse la 
iérie de funciones.
El gracioso caballo tordo «Orejita,» de B. Félix Massó,

lo ha com prado hace pocos dias el distinguido caballista don 
Eusebio Gastells.
Hé aquí, al decir de un colega, un medio práctico para

iveriguar si son frescos los Imevos: se disuelven 125 gramos 
le cloruro de sodio en un litro de agua pura y  se introdu- 
:en en ella los huevos que se quiere examinar: si el huevo 
B del dia, desciende al fondo del vaso; sí es de la víspera, 
^ueda en suspenso por debajo de la superficie, y si tiene 
:inco dias, flota en el agua com o un pedazo de corcho.
Los periódicos de esta localidad dicen que, á no tardar. 

Ieb3 ser trasladada á esta capital, desde Londres, en donde 
ie halla ahora, una colección  zoológica m ucho m ayor que la 
le Mr. Bidel, y que se com pone de unos 300 ejem plares.
El coronel Col, inventor del rew olver de este nombre, 

la dejado una fortuna de 12.030,000 de reales.
En París se est exhibiendoactualmente un notabillsi- 

10 loro que habla el español y el francés correctam ente, 
«atestando con  pasm oso aplomo y acierto todas las p regon ­
as que se le dirigen. El loro en cuestión, además, sabe jugar 
dominó y á los naipes, y resolver intrincados problem as 

le aritmética ejecutando suertes de prestidigitacion ádm ira- 
iles con la misma soltura agilidad y maestría que su dueño 
H. H. Martini. Los periódicos franceses dedican diariamen- 
'•5 grandes elogios al alado artista.
Se ha publicado la cuarta entrega de «El conejo, la

liebre y el lepórido» porD . Francisco de A. Darder y Llimo- 
ía. En ella termina el artículo de nuestro com pañero y en ­
cargado especial de la sección  cinegética, D. Andrés G uer- 

sobre los varios sistemas que suelen em plearse para la 
caza del conejo , y se principia la descripción de las razas y 
variedades del conejo  dom éstico, especialm ente la de la cas­
ia com ún. Adorna dicha entrega un bonito grabado repre­
sentando una repugnante escena de la caza de conejos con 
al hurón.

La obra se publica por entregas de 46 páginas en 8.® p ro ­
longado á real cada una. Los pedidos deben dirigirse á la 
administración de este periódico, calle de Mendizábal-20-2.®, 
Hos de fuera de Barcelona han de venir acom pañados del 
valor de ocho entregas (dos pesetas), sin cuyo requisito no 
aeran atendidos.

Rob, el perro de los bomberos de Lóndres.—El «Mor-
oing Chronicle» dió la triste nueva de la m uerte de este 
admirable perro en un fuego, por haberle cogido una bom ba 
Para los incendios.

Este animal tenia la costum bre, cuando las cam panas lo ­
riaban á fuego, de correr delante de las bom bas para ense­
bar el camino. Guando llegaba al sitio incendiado, subía por 

escaleras y entraba por las ventanas en las habitaciones 
’acendiadas por las llamas, m ucho antes que los bom beros.

Hace algún tiem po,cuando la explosión deW estm inter-Road, 
Rob se precipitó en una localidad inmediata, se le vió salir 
rastreando y  llevando un gato cogido en la I)Oca que soltó 
en paraje seguro. Otra vez en Lamhert, se dijo á los bom be­
ros que todos los Ijabitantes se habían salvado, y sin embar­
g o  el perro no quería separarse de una puerta; se puso á 
ladrar y ahullar, todo lo cual llam ó la atención de los bom ­
beros; acudieron, abrieron la puerta y encontraron detrás 
un niño casi asfixiado.

Rob fué presentado á la Real Sociedad protectora de los 
animales; sabia, dice el Morning Chronicle, manejar perfec­
tamente una bomba.

Llevaba un collar de latón en el que estaban grabadas 
estas palabras: No me detengáis, dejadme com'er, soy Rob, el 
})erro de los bomberos de. Lóndres.

Para obtener frutos de gran tamaño en toda clase de 
árboles frutales basta suprimir todos los que se consideren 
sobrantes ó excesivos á las fuerzas vegetativas del árbol y 
sujetar ó doblar las ramas fructíferas. En los perales es fre­
cuente por m edio de la arqueadora de las ramas delgadas 
conseguir resultados sorprendentes

Todo se aprovecha. Un periódico de San Francisco de 
Galifornia describe las utilidades que un negociante de aque­
lla ciudad saca de los perros muertos.

Las p ieles curtidas se em plean en la fabricación de guan­
tes; el pelo en las fábricas de tejidos; el esqueleto y las car­
nes, después de maceradas en agua caliente, se venden á 
las fábricas de azúcar y se em plean en polvo para refinar 
este producto; la grasa que sobrenada se incorpora al acei­
te de hígado de l>acalao, expendiéndose con  esta sustancia 
medicamentosa.

El perro mendigo.—En el convento de San Pablo de Va*
lladolid, poco antes de extinguirse en España las com unida­
des religiosas de hom bres, ocurrió el siguiente hecho digno 
de ser conocido.

Un perrillo vagabundo, habiendo visto á los pobres tirar 
del cordon de la campana y  pedir la sopa, tom ó la costum ­
bre de llam ar todos los días, para recibir una ración, que los 
frailes le administraban graciosam ente en prem io de su ta­
lento.

E l perro de un difunto.—Un viejo que vivia en el arra­
bal de Seheaerbeck tenia un perro de las castas m as bastas y 
com unes, que no le abandonaba ni un m om ento. A  conse­
cuencia de una corta enferm edad, murió el v ie jo . El pobre 
animal que no se separó de su amo mientras estuvo este 
malo, quiso guardarle después de m uerto, y perm aneció tres 
dias debajo de la cama m ortuoria, rehusando durante este 
tiempo com er y beber. Se acercó la hora del entierro y te ­
m iéndose que el perro no dejara sacar el cadáver se le se­
paró á la fuerza, encerrándolo hasta la mañana siguiente en 
que se creyó poderle dar libertad y que aceptaría algunos 
alimentos. Mas nada de eso: despreció cuanto se le ofrecía 
y huyó con rapidez ladrando de un m odo desesperado.

Se supo al dia siguiente que, de.spues de dos horas de in­
vestigaciones, había descubierto el cem enterio y la sepultu­
ra, en que se había enterrado el dia anterior á su amo; que 
había estado m ucho tiempo echado sobre la tierra recien re­
m ovida, aullando de una manera quejum brosa cual si p i­
diese socorro. Desde entonces no ha pasado un solo dia sin 
que el pobre animal haya dejado de visitar la tumba de su 
amo. Conoce la hora en que se puede entrar; llega con la 
cola metida entre las piernas, y  olfateando se escurre con 
precaución dentro del cem enterio com o si tem iese que le 
echen fuera. Llegado á la sepultura se recuesta con  el m a­
yor silencio y con  la mano tem blorosa rem ueve un poco la 
tierra. Los guardias miran con  respeto un animal tan inteli­
gente y fiel, y muchas personas indiferentes que por curiosi­
dad entran en el cem enterio, salen en vista de aquel cuadro 
con los o jos preñados de lágrimas.

El perro se muestra indiferente á cuanto le rodea y  á la 
curiosidad de que es objeto; perm anece allí com o cosa de
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un cuarto de hora en el abatimiento mas profundo y des­
aparece para volver al siguiento dia.

El próximo viernes tendrá lugar en el Teatro Romea
una escogida función cuyos productos destina la Empresa á 
los hijos del difunto actor Sr. Llim ona. El program a parece 
será escogido, y si pueden salvarse o))sláculos, lomarán par­
to compañías de distintos teatros, leyéndose poesías escritas 
espresam ente para esta función, (jue trata de revestirse de 
gran solemnidad. No dudamos que el público secundará los 
nobles propósitos de la Dirección delTeatro catalan y d é la  
empresa de Rom ea acudiendo á esta función.

Por el Ministerio de Fomento se ha mandado crear 
en la Escuela de Agricultura, y por vía de ensayo, una nue­
va enseñanza que com prenda el dibujo geom étrico y geom é- 
trico-orgánico, y que el mencionado director proponga los 
dos aiquitectos que com o ayudantes se encarguen de las 
clases.

Por disposición del Sr. Batllori han sido recogidas hoy­
en los fielatos todas las piezas de caza que se introducian á 
esta capital para la venta pública; las cuales, reconocidas 
por persona com petente, serán entregadas á los asilos de 
beneficencia para que los albergados disfruten de aquellas
sabrosas carnes á expensas de los infractores de la ley de
veda.

Se está construyendo actualmente para la catedral de
Carden City (Long Lslandj un órgano, que será, según se 
dice, el instrumento mas colosal del mundo entejo. El nú­
m ero de registros no se ha fijado todavía, pero no bajará de 
•120. Una parte del instrumento será instalada al eslrem o de 
la catedral detrás de una inmensa vidriera que el organista 
podrá abrir y cerrar muy fácilmente á .su voluntad por medio 
de un m ecanism o, á fin de obtener efectos de claro-oscuro. 
Otra parte del órgano, destinada d efectos lejanos, será ins­
talada sobre la bóveda. Por medio de la electricidad el or­
ganista podrá poner su teclado en com unicación con un gran 
carillón colocado en lo alio de la torre de la catedral. Este 
i'mnensü instrumento e.slará terminado en la primavera y 
costará unos 40,000 duros.

Dice un periódico de Cuba que hay en Querétaro un
árbol prodigioso, Humado el Huiciclollemel, que cura la tí,sis 
en su primer período, y que en muchas ocasiones, aun es­
tando muy avanzada esta terrible enfermedad, se lia curado 
por ese precioso árbol.

Son curiosas las siguientes explicaciones etimológi-
cas, que dan una idea del delicioso parentesco de afinidad, 
según un escritor contem poráneo:

«Y erno.»— Se forma de dos palaliras: «ayer»— «no.» Es de­
cir, ayer no era lo que es hoy, un tonto.

«Nuera,» —De «no»— «era,» ([ue viene’ á significar lo mis­
mo que yerno.

«Suegro.»— Se forma de las dos palabras «su»— «ogro,i 
porque el suegro es e! ogi’o, el verdugo del pobre yerno.

«N ov io .»— Se forma de las dos palabras: «no»— «vió,» es 
decir, que estaba ciego, que no supo lo que haciacuando se 
casó.

«M arido.»—Se forma de las dos palabras: «mar» —«ido,» ó 
ido al mar, por la semejanza que liay entre casarse y echar­
se al mar, aunque lo primei-o es peor que lo segundo, por­
que el que sabe nadar no se ahoga.

«Esposa.»— Puede significar dos co.sas: la primera «espo­
sa,» es decir, que la mujer es la q u e  descansa y se }juede 
echar á la bartola. Cuando se busca la etim ología respecto 
id marido, «e.siiosa» sign ifici la esposa ó argolla que sujeta
al pobre hombi-e.

«Cuñada.»— Se forma de las dos palabras « cu ñ a » -«d a ,»  es 
decir, «da» ó pone «cuña» entre el marido y la mujer.

c : nic A . /k. X» -

La primora exige vista, 
no le casas dos diciendo, 
y el iodo la gravedad 
hace perder al m as serio.

La salucioD se dará ea el próximo número.

SOLUCION A LA CHARADA DEL NÚMERO ANTERIOR.

V l-1)A .

economía doméstica.

51ERCAB0 CESIRiL B1 SAH JOSÉ,

Carnero.....................24 cuartos libra ó tercia

Precios (término medio) quehin regido en diclio üercale 
desde el 10 al 20 de lea corrientes.

l'aUTAS-

Manzaniis camuesas,
» rosetas.

Peras bei-gadanas.
Uva seca de.. . ■
Higos secos. • ■ .
Pasas.....................
Naranjas comunes de.

» mandarinas de.
Granadas. . • .

12 cuartoslibra.

10 á IG n 
8 i

LEGUMimES Y Ve HDURAS.

. . 12 cuartos libraGuisantes...........................
Judias secas. . . • • • •  ^
Garbanz s en seco, . . . .  10
Patatas licrnas....................... 6

), viejas.........................  ^
Alcachofas. . . . . . • •  4
Bep-zas; una muy grande. 

t í  mediana.. .

Buey ó v.aca.

Ca r n e s .

. 24 cuartos libra ó tercia.

Macho cabrio .. . .
Ternera. ..................
Cerdo, carne magra. 

> tocino. . . .
t solocniUo. . '
» butU'. blanca,
í  í negra.

Unagallina regulai-. 
Un pichón »

20 reales. 
5 s

Pescado fresco .
Atún de................................. 3 á 4 reales libra.

B
. . .  3 »
. . .  5 B
. . .  4 » f
. . .  2 * B
. . 4 á 5 » »
. . 4 á 5 > »
. . .  10 í »

Salmonete..................................... 4 reales. »
Jibia (sipia) de..................... 2 á Sreales libra.
Sardinas.....................................  ''eal V medio.

Merluza (bou). . .
s (palangra).

Lobarro....................
Lisas.........................
Congrio de...............
Langosta de. • . • 
Langostines.

P escado salado.

Bacalao soco........................... 14 cuartos
> en remojo, (morro) 14 »

libra, 
a

j  a (penca.) 10 » »
Anchoas...................................  2 realesdocena

Salchichones de Vich. . 26 reales libra.
Manteca da cerdo: blanco. . . SOcuartos

B de la caldera. . . . 28 p »
> de vaca; dulce. . . 8 reales »
> salada............... B B

Aceitunas.........................
1 sevillanas.. . . . 20 B >

Leche de vaca..................
> B cabra................ B

Pan: 1.* clase, las tres libras.. 22 B
í 2." » » B » 20 P

Arroz.................................. . . S B libra.

Algarrobas valenciana de 26á28 rs. quintal
S-alvados gordos................ cuartera.

V m edianos.. . • . 8 i/ , b 1
» bajos.................... D

Salvadillos superior. . . . 8 í »
n corriente. . . . 71/s» B
» bajos............... . 7 * i

Maiz extranjero de. . . . 42 á 48 t V
B del país, gordo blanco. 46 b B
;  g B amarillo 50 s 9
g pequeño.................... B

Habones. B
P

.jíO .líCTJal-

Huevos. 5 rls. docena.

Arbejones de......................52 á 56 s
Pajas: de trigo........................l í  »

»s cebada. 9

Imp. ¡Sucesores de N. Remires y C.% pasaje de KscudiUers, uúm. 4.-Barcelona.
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